
“una sola alma en dos cuerpos” 

¡ Hasta mañana en el Altar! 

 “ Hace cuarenta años … los laicos (los seglares, como se han 
venido, llamando hasta ahora) aparecían como el elemento pa-
sivo de la Iglesia, sin otra responsabilidad que la derivada de la 
salvación de la propia alma.  
Al aparecer la Acción Católica y al atribuir a los laicos responsa-
bilidades directas en la proyección social del Mensaje Evangéli-
co custodiado por la Iglesia, también han aparecido las dificulta-
des que necesariamente había de provocar un cambio tan radi-
cal en la vida de los fieles. 
Hoy los católicos conscientes ya no tienen dudas sobre el doble 
carácter (personal y social) de la religión que profesan. Las du-

das aparecen sobre la extensión y los límites de sus responsabilidades en el te-
rreno social o de la comunidad humana. 
Los excesos de celo que con absoluta buena fe hayan podido presentarse han 
sido muy eficaces precisamente para poder ir encontrando el verdadero buen ca-
mino, en el que ya han empezado a darse los primeros pasos. 
Ante la tarea asignada a la Acción Católica esto no es gran cosa. Pero es un 
buen principio, cuyo sentido dinámico nos permite abrir el corazón a todas las 
esperanzas.  Si los que hemos puesto las manos en el arado no volvemos la vis-
ta atrás.”                                OBRAS COMPLETAS TOMO V p.230 

“...el Mensaje Cristiano (que es objeto de la teología) es emi-
nentemente social, en su proyección personal y en su proyec-
ción colectiva. El Mensaje Cristiano es falseado cuando se des-
prende de su dimensión social. Con esto no queremos decir 
que el Cristianismo sea una doctrina para la reforma de las ins-
tituciones, una doctrina política o económica. El Cristianismo 
mira a lo Espiritual, a lo sobrenatural, a lo trascendente. Pero he 
aquí que al iluminar con su mirada lo espiritual, lo sobrenatural 
y lo trascendente plantea exigencias que llevan a los hombres a 
desarrollar un determinado género de relaciones comunitarias 
unos con otros y a construir la ciudad terrena de modo distinto  a como el espíritu 
materialista la ha construido. Incluso se nos brindan las líneas generales a que 
debe someterse esa construcción. Efectivamente, el Cristianismo, si se piensa, 
socializa al hombre, es decir lo pone en plena comunión con los demás, y 
humaniza y perfecciona a la sociedad” 

“Teología, fe y creencias en Tomás Malagón” de Alfonso Fdez Casamayor pág 74 


